Tema VIII	La clasificación climática. Clasificación de Köppen


1. Diversidad de las clasificaciones climáticas


La combinación de los diversos elementos climáticos da lugar a una gran variedad de climas. Para poder estudiarlos, se han elaborado una gran diversidad de clasificaciones climáticas, que en general se resume en tres grandes grupos según el procedimiento seguido:


Genéticas: se basan en las causas que originan los distintos climas, es decir, las que toman como referencia las masas de aire que organizan la circulación general atmosférica. A este sistema se le llama explicativo, por dar una explicación del clima. Un ejemplo es la clasificación de H. Flohn, que sostiene que para que una clasificación sea satisfactoria debe tener en cuenta las causas del clima.


Morfológicas: se realizan en función de las caracter´siticas del clima en general o según alguno de sus elementos (cantidad y distribución de precipitaciones, temperaturas, etc.).


Efectivas o aplicadas: se basan en los efectos que causan los climas, normalmente sobre el balance hídrico y sobre la vegetación natural. Un ejemplo es la clasificación climática de Köppen.


1.1 Según su finalidad


Dependiendo de la finalidad se deberán destacar unos u otros aspectos. Por ejemplo, con fines turísticos se deberá resaltar los días de sol; con fin hidrológico, el volumen de las máximas precipitaciones; para la agricultura tendrá importancia la relación entre evaporación y cantidad de precipitación, por lo que deberá tomarse como base la evapotranspiración potencial (la evapotranspiración es la pérdida de humedad provocada por la evaporación directa del suelo y por la transpiración de las plantas), que nos da una idea de las condiciones de humedad de un medio.


La evapotranspiración real hace referencia a la pérdida de agua que se produce realmente y que disminuye a medida que se reduce la humedad del suelo. La evapotranspiración potencial es la pérdida del agua que podría producirse en relación con el total de energía disponible, en determinadas condiciones.


1.2 Según la escala de estudio


Una clasificación que considere todo el planeta no tendrá en cuenta materias y cuestiones de detalle, realtando los rasgos generales. Sin embargo, otra centrada a nivel más reducido (por ejemplo, provincial), resaltará las cuestiones de detalle.


1.3 Según el criterio seguido para la delimitación


Se diferencian las clasificaciones racionales y empíricas. Las racionales emplean valores numéricos que demuestran físicamente variaciones del clima, aunque hay pocos valores de este tipo. Las empíricas no pueden realizar demostraciones físicas, pero utilizan valores de delimitación estadñisticos. Los límites se establecen por combinaciones aritméticas de los elementos climáticos, biológicos, etc.


1.4 Según la disponibilidad de datos


Cuando se trata de hacer una clasificación a escala mundial hay grandes diferencias de unos países a otros en cuanto a información climatológica.


2. Clasificación según la escala


2.1 Clasificaciones zonales


Son las que abarcan mayor ámbito de estudio, y se basan en:


Características térmicas (insolación): se llega a una diferenciación en tres zonas climáticas: climas cálidos, templados y fríos, que se establece en función de la ausencia de verano (desaparición de árboles) en los climas fríos, y de la ausencia de invierno (no se producen heladas) en los climas cálidos.


Circulación general atmosférica: se diferencian tres grupos climáticos fundamentales: climas intertropicales, climas de latitudes medias y climas polares.


2.2 Clasificaciones intrazonales


A una escala más pequeña se analizan las diferencias climáticas de cada zona, que delimitan unas regiones climáticas. Entran en juego un mayor número de factores geográficos, como los contrastes tierra-mar, la continentalidad, el relieve y la existencia de circulaciones celulares determinadas por las condiciones geográficas. Todos ellos dan lugar a un mayor número de clasificaciones.


Se ha intentado establecer una clasificación a través de una estructura en cuadrícula, que permitiría establecer diferenciación de climas costeros (más lluviosos) y continentales (más secos), considerando la latitud. El problema surge con los climas áridos, que presentan disposiciones diagonales, así como la diversidad dada por el relieve y las costas.


2.3 Clasificaciones locales


Se reduce más el ámbito de estudio, llegando a algunos km2, afectados por factores geográficos más precisos, que matizan la circulación regional, dando lugar a una circulación local y a unas condiciones específicas.


A partir de este nivel, las clasificaciones climáticas presentan menos problemas, pudiendo definirse a través de datos numéricos.


2.4 Clasificaciones microclimáticas


Corresponden a la división climática más pormenorizada, y afecta a una pequeña extensión y a una capa atmosférica de algunas decenas de metros. Las características climáticas concretas son el resultado de unas condiciones muy particulares de la circulación a ras de suelo, o de la influencia de factores como una formación vegetal o la actividad urbana.


3. Criterios tomados como base para una clasificación climática


Son muchas las clasificaciones que toman como base los elementos determinantes del tiempo, como la temperatura, la presión, los vientos y las precipitaciones, en algunos casos individualmente y en otros combinados, lo que da lugar a unas clasificaciones más completas y precisas.


Los datos deben resaltar las variaciones a lo largo del año, y no los valores medios o totales anuales.


3.1 Las temperaturas


En los climas zonales determinan diferencias en latitud. Se han establecido clasificaciones relacionando la temperatura media del mes más frío con la del mes más cálido, que da lugar a 14 tipos de clima en función de su oscilación térmica media anual, sin mayor precisión.


3.2 Las precipitaciones


Otras clasificaciones toman como base sólo la cantidad precipitada, pero también tienen imprecisiones, puesto que las repercusiones hídricas de un clima no importan tanto como la proporción de agua precipitada que permanece en el suelo, que depende de la temperatura del aire, la cual ocasionará mayor o menor evaporación.


Una de estas clasificaciones es la de Blair, con 5 tipos de clima en función del total precipitado. El problema es que pueden quedar bajo la misma clasificación los desiertos cálidos y las zonas áridas, ya que el resultado de una precipitación escasa varía con la temperatura.


3.3 La relación temperatura/precipitación


Es un método de clasificación sencillo, pero de gran precisión. Es el más utilizado y se adapta bien al nivel regional por la uniformidad de los datos.


Se han realizado gran cantidad de índices para relacionar temperatura y precipitación, denominados índices de aridez, que nos darán diferentes climas. Para diferenciar los límites entre estos climas se usan las modificaciones en la vegetación.


Índice de Gaussen (xerotérmico)


Se basa en el número de días biológicamente secos (precipitaciín inferior al doble de la temperatura media), lo que permite trazar un gráfico donde se representan las curvas de temperatura y precipitaciones (a mitad de escala).


Cuando las dos curvas se cruzan, quedando por encima la de las temperaturas, el área entre ambas indica el período seco y el grado de aridez. Si las precipitaciones son elevadas, el valor de su eje suele establecerse en 4 veces el de las temperaturas.


Martonne


El índice de aridez se expresa a nivel del balance anual, relacionado con la temperatura media anual.
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La escala resultante queda así:


I < 5	( clima hiperárido


5 ( I ( 10	( desierto


10 < I < 20	( semiárido. Debe considerarse el reparto estacional de las lluvias.





Índice de Lang


Se calcula como el cociente entre la precipitación media anual (en mm) y la temperatura media anual (en °C).
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El resultado se ajusta la siguiente escala:


L < 40	( árido


40 ( L ( 160	( húmedo


L > 160	( superhúmedo


Índice de Thornthwaite


Entre los índices propuestos por Thornthwaite está la fórmula para calcular la evapotranspiración potencial:
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siendo t la temperatura media mensual, l el índice mensual de calor y a una constante para cada estación.


3.4 El viento


Se utiliza para el estudio en climas muy pormenorizados, donde se tiende a analizar su influencia sobre el hombre. Se han elaborado clasficiaciones climáticas relacionadas con los distintos elementos del clima con fenómenos biológicos, y generalmente reciben el nombre de índices de confort.


En el caso del viento, que tiene gran capacidad de refrigeración, se han establecido algunos índices de confort, como el de Siple (que relaciona viento y temperatura, que marcan límites de carácter relajante, hipotónico e hipertónico para el hombre).


El índice de Taylor relaciona temperatura y precipitaciones, estableciendo unos límites a partir de los que se consideran situaciones de calor o frío excesivos, y de aridez o humedad extremas.


4. Clasificación climática de Köppen


W. Köppen, botánico y biólogo alemán, describió en 1989 su sistema de clasificación climática, posteriormente revisada y ampliada, que está basada en los elementos climáticos de temperatura y precipitación, pero para definir los límites entre los distintos climas se apoyó en la distribución de la vegetación. Así pues, se trata de una clasificación empírica, sin tener en cuenta las causas.


La difusión alcanzada por esta clasificación se debe a ciertas ventajas:


Facilidad de obtener los datos climatológicos en todas las estaciones meteorológicas, pues utiliza valores medios mensuales o anuales de temperatura y precipitación.


Diferenciación de climas en un número reducido de categorías, pero suficiente para la escala mundial. Hay adaptaciones  para clasificar espacios más reducidos.


Quedan bien reflejados otros criterios, como la evaporación, la vegetación natural y los suelos.





La clasificación tiene distintos niveles que se van pormenorizando paulatinamente. El primer nivel es practicamente zonal, denominándose los climas con letras mayúsculas, a las que sucesivamente se les va añadiendo una o dos letras minúsculas, que matizan el tipo de clima.


4.1 Primer nivel de clasificación: escala zonal (A, B, C, D, E)


El primer nivel de clasificación está constituido por cinco grupos climáticos básicos (A, B, C, D, E), que en general se corresponden con una distribución latitudinal desde el Ecuador hacia los polos, puesto que todos ellos se definan a partir de las temperaturas medias, salvo el grupo B, que queda determinado por la relación evaporación/precipitación.





Las características de cada grupo aparecen en el siguiente cuadro:





TIPO�
CLIMA�
RASGOS�
LÍMITE CLIMÁTICO�
LÍMITE DE VEGETACIÓN�
�
A�
Tropical�
Carece de invierno�
T media superior a 18°C todos los meses�
Desarrollo de plantas tropicales cuyo límite es 18°C�
�
B�
Seco�
Precipitación escasa�
La evaporación supera a la precipitación anual�
Carece de árboles. Plantas xerófilas�
�
C�
Templado cálido o mesotérmico�
Invierno moderado�
Mes más frío entre -3° y 18 °C�
Plantas mesotérmicas. Los -3°C es el límite del permafrost�
�
D�
Templado de invierno riguroso o microtérmico�
Invierno frío�
Mes más frío con T inferior a -3°C. El mes más cálido no supera los 10°C�
Plantas microtérmicas. La T de 10°C indica el límte septentrional del crecimiento de los árboles�
�
E�
Polar�
Carece de verano�
Mes más cálido con T inferior a 10°C�
Carece de árboles�
�



4.2 Segundo nivel de clasificación: estacionalidad de las precipitaciones (f, w, s, m)


La subdivisión de los grupos climáticos se realiza mediante una segunda letra que precisa las diferencias climáticas basándose en la precipitación, con lo que se obtiene ya la relación entre temperatura y precipitación.


División de los grupos B-E


En este segundo grupo se establece una diferenciación entre los grupos B y E y los demás, ya que ninguno de los dos preenta una condición favorable para el desarrollo de los árboles, bien por un déficit de precipitación (B) o de su calor (E).


Los climas del grupo B se subdividen con las letras S y W. Este grupo no queda definido por las temperaturas, como el resto, sino por la relación evaporación/precipitación. Por ello, no es un clima zonal, sino que puede aparecer en distintas zonas.


En la clasificación de Köppen, la relación evaporación/precipitación se establece en función de temperaturas y precipitaciones, aunque también depende de otros factores, pero con mayor complejidad para sus medidas. Para calcular la evapotranspiración e, Patton utiliza una fórmula simplificada:





�EMBED Unknown���





Si con el uso de la fórmula obtenemos que e es superior a la precipitación total registrada, nos encontramos ante un clima seco o árido. Según sea esa diferencia, se establece la subdivisión mediante una segunda letra minúscula, s (estepa) o w (desierto).





El otro grupo en el que no crecen árboles es el E, al que se le conoce como clima de hielo. En este caso, la subdivisión se define por las letras mayúsculas T (tundra) y F (hielos perpetuos).


División de los grupos A-C-D


La subdivisión se hace mediante las letras minúsculas f, w y s. En los climas tropicales hay una división más, la m. La definición de cada letra es la siguiente:


f: falta la estación seca, por lo que es un clima húmedo todo el año, con precipitaciones más o menos regulares. Los seis meses más fríos reciben entre el 30 y el 70% de la precipitación total.


w: estación seca en invierno (debe considerarse si es el Hemisferio Norte o el Sur). En estos meses de invierno se registran menos del 30% de las precipitaciones totales.


s: estación seca en varano (debe considerarse si es el Hemisferio Norte o el Sur). Los meses de invierno reciben más del 70% de la precipitación total.


m: clima monzónico, cuando en climas tropicales con estación seca la precipitación total del año es superior a 2500 mm menos 25 veces la precipitación del mes más seco.





La razón de la división f, w y s se centra en el distinto efecto que tienen las precipitaciones acumuladas en una estación con respecto a la evapotranspiración potencial, y por lo tanto, con respecto a las características de la población


Combinando los dos grupos de letras para la clasificación climática se obtienen 12 climas distintos.


4.3 Tercer nivel de clasificación: temperatura del verano (a,b,c,d)


Para obtener mayor precisión climática se introduce una tercera letra, que hace referencia a las temperaturas del mes más cálido y del más frío. Las más destacadas son:


a: veranos calurosos. La temperatura media del mes más cálido es superior a 22°C.


b: verano cálido y largo. La temperatura del mes més cálido es inferior a 22°C, pero al menos 4 meses registran temperaturas superiores a 10°C.


c: verano fresco y corto. La temperatura del mes más cálido está entre 10 y 22°C, pero cuenta con menos de 4 meses con temperaturas por encima de 10°C.


d: inviernos muy fríos. La temperatura media del mes más frío es inferior a -38°C.





Con estas subdivisiones, la denominación de climas es la siguiente:


Cfa/Cwa: Clima templado húmedo


Cfb/Cfc: Clima marítimo de latitud media


Csa/Csb: Clima mediterráneo


Dfa/Dfb/Dwa/Dwb: Clima húmedo continental


Dfc/Dfd/Dwc/Dwd: Clima subártico





Hay otras letras que reflejan matices de temperatura. Así, en los climas B se matizan:


h: clima caluroso y seco, con tmeperatura media anual superior a 18°C.


k: clima frío y seco, con temperatura media anual inferior a 18°C.





por lo que Bwk será un clima de desierto frío, y Bwh un clima de desierto cálido.


En otros casos se añaden:


i: régimen isotérmico, con débil opscilación térmica anual.


l: régimen templado, con temperaturas medias anuales entre 10 y 22°C.


n: nieblas frecuentes.
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